
CAPSULA LITURGICA
VIGILIA PASCUAL

La Vigilia Pascual, celebrada la noche del Sábado Santo, es la "madre de todas las 
santas vigilias" y el acontecimiento más importante del año litúrgico. Representa el 
paso de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, conmemorando la Resurrección de 
Jesucristo. Es una celebración cargada de simbolismo que rompe el luto del Viernes 
Santo para proclamar el triunfo definitivo de Dios sobre el pecado. 

La primera parte es la Liturgia del Lucernario, donde se bendice el fuego nuevo y se 
enciende el Cirio Pascual, que simboliza a Cristo como luz del mundo. Los fieles 
encienden sus velas de esta llama, iluminando la oscuridad del templo mientras se 
proclama el Solemne Pregón Pascual. A esto le sigue la Liturgia de la Palabra, un 
recorrido por siete lecturas del Antiguo Testamento y dos del Nuevo Testamento 
(incluyendo el Evangelio), que relatan desde la Creación y el paso del Mar Rojo hasta 
el anuncio de la tumba vacía, culminando con el canto del Gloria y el Aleluya, que no se 
habían escuchado durante toda la Cuaresma.

Posteriormente, tiene lugar la Liturgia Bautismal, donde se bendice el agua y se 
administran los bautismos o, en su defecto, la asamblea entera realiza la renovación de 
las promesas bautismales, reafirmando su fe en Cristo resucitado. Finalmente, la 
Liturgia Eucarística constituye el momento cumbre, siendo la primera Eucaristía de la 
Pascua. En este banquete espiritual, la Iglesia celebra la presencia real de Jesús vivo 
entre los suyos. La Vigilia Pascual no es solo un recuerdo histórico, sino una invitación 
a que cada cristiano experimente su propia "pascua" o paso hacia una vida nueva 
guiada por la esperanza y la alegría de la Resurrección.

*Antes de iniciar la Santa Liturgia apaga tu celular, evita masticar chicle, participa 
activamente, vive la celebración con atención y recuerda, al momento de la consagración 
debes hincarte sino puedes quédate de pie* 


